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Crónica parisiense
El teatro gratuito.—El público. ( 

— Las blusas rojas.—Tonel 
monstruo.
Los grandes teatros de París abren de 

cuando sus puertas gratuitamente al públi
co y este acude por oleadas á celebrar las 
obras clásicas, lo mismo de Molière que de 
Bossini, del clásico ó del moderno reper
torio.

£1 domingo último, al pasar junto á la 
Gran •pera vimos la multitud hetereogénea 
de burgueses é hijos del pueblo, apiñados 
ai^te la gran escalera de honor, esperando 

representación gratuita de la jSitrg^ondo. 
El pueblo culto, el pueblo libre, al as 

Qender los escalones de aquel pórtico de . 
honor que conduce al templo del arte, nos 
¿ikcia vislumbrar una gloriosa y simbólica 
i^^Jlteosis.

{Cuántas refiexiones se nos vienen á la 
mente!
$ pueblo de París conoce sus derechos 

y sus deberes y, nosotros, humilde croni- 
quero de un pueblo tan grande, nos senti
mos electrizados por su admiración del ar
te; pero no podemos dar libre curso á nues
tro pensamiento, no debemos decir aquí 
(Manto pudiéramos.

Al ver aquel hermoso espectáculo en los 
^brales de la Opera, comprendo las oca
siones en que un hombre debe romper so
bre las emborronadas cuartillas este peda - 
zo de acero que se mueve en nuestra ma - 
no, guiada por nuestro pensamiento y que 
de tan poco vale, cuando no es capaz de 
inculcar á sus compatriotas las nobles, las 
grandes ideas de los grandes pueblos.

Mientras se corría el gran premio ciclis 
ta, mientras las frondosas alamedas ofre
cen á los obreros plácidos paseos cubiertos 
de alfombrados de fina hierba para descan
sar un D omingo de las fatigas de una se
mana, muchos obreros, permanecen en Pa
rís, para oir gratis una música y un poema.

Hay que ver esa muchedunabre abigarra- y han bebido juntos en honor de la alianza.
da, cuando se abren las puertas del teatro.

Los espectadores van penetrando ordena • 
damente en la sala y, como una marea al
ta, van llenando las localidades, desde e^ 
patio hasta el paraíso.

Bsta clase de público es muy inteligente 
y suele ser muy apreciado por los grandes 
artistas, quienes estiman mucho sus aplau 
sos.

El pueblo parisién ama el teatro desde la 
infancia y si no véase la gran avenida de 
os Campos Elíseos.

En un rincon especial de aquel maravi
lloso paseo, único en el mundo, los teatri- 
tos de Guignol al aire libre, son la delicia 
de los niños y el encanto de los papás.

Son dignas de verse aquellas escenas pri 
mitivas, bajo las hojas verdes de los plá
tanos, teatrillos de madera coronados con 
la bandera tricolor, ante los cuales todo un 
pueblo de criaturas escucha, con las sonro 
sadas boquitas abiertas, las tonterías y los 
dramas de los fantoches.

Hacen bien los papás en iniciar á sus 
hijos en ese género de manifestaciones, 
porque mañana ellos serán los fantoches de 
la vida y cada cual representará su papel 
en la comedia humana.

En todo el espacio que ha de ocupar la 
Exposición de 1900 reina una febril activi
dad y desde la Concordia al Trocadero se 
trabaja día y noche sin reposo y con 
ahinco. ”

De los numerosos equipos de los obreros 
el que más ha llamado nuestra atención, 
tanto por lo original del traje como por la 
sencillez de sus herramientas, es el equipo 
ruso, compuesto de setenta hombres fomi 

dos, magníficos ejemplares del pueblo co
saco y de los hijos de la Siberia.

Su traje consiste en una amplia blusa es
carlata, un cinturón de cuero, unos calzo’ 
nes anchos, ceñidos á las pantorrillas por 
altas botas y una gorra de astrakan que le 
recoje las ásperas melenas.

Por toda herramienta, los carpinteros 
tienen un hacha que les sirve de sierra, de 
cuchilla y de martillo.

La Exposición del Asia rusa ocupará una 
gran extensión, á las? orillas del Sena.

En los umbrales de la empalizada elévase 
un gran mástil encarnado, en cuyo extremo 
superior brilla al sol una gran cruz dorada j 
los obreros, antes de dar el primer piquetazo 
han entonado .su tradicional 16 Deum y han 
brindado por el Emperador.

Pronto el pueblo de París ha bautizado á 
esos robustos mozos con el nombre de 

I los élusas fojas y ha fraternizado con ellos

Todos esos obreros están sujetos á cierta 
disciplina militar, descansan cuando el ca 
pataz lo dice, trabajan sin tregua y fuman
como suizos.

Dentro de la empalizada íien -n 
necesario para la vida: cantina, 
capilla ortodoxa, médico, etc.

Todos ellos trabajan al mismo 

todo lo 
camas,

tiempo
que canturrean un monótono refrán, algo 
así como un himno melancólico que les 
anima y les estimula.

De cuando en cuando uno de los obreros.

va de grupo en grupo y ofrece & los demás 
un vaso de vodka la bebida nacional de los 
rusos, muy parecida al aguardiente sin 
rebajar.

Los blusas rojas beben tranquilamente, 
chupan el fuerte tabaco de la pipa y vuelven 
à canturrear su monótono refrán, empuñan
do el hacha sempiterna.

Ua amigo nuestro nos remite algunos 
detalles del tonel monstruo que una casa de 
Nancy construye para , la próxima exposi
ción.

Mide dicho tonel nueve metros y medio 
de largo y otro tanto de alto teniendo una 
capacidad de 4.200 hectolitros.

Las paredes tienen 24 centímetros de es
pesor en los extremos y 16 en el centro.

La madera empleada para fabricarlo ha 
costado 60.000 francos.

Esta madera procede de las selvas vírge 
nes del Misisipi y ha sido preciso cortar 
cien árboles, previamente escogidos: el 
más pequeño de dos metros de diámetro, 
sin nudos hasta una altura de diez metros.

De cada árbol se han sacado dos costillas 
cada una pesa una tonelada, habiendo ne - 
cesitado cuatro caballos para transportar 
cada una á la estación.

Toda la madera pesa 240 toneladas y 
ha sido transportada en doce vagones.

El tonel, una vez terminado, habrá cos
tado doscientos mil francos.

Hace siete meses fué empezada su cons
trucción y no estará terminado antes de 
medio año, trabajando en él unos 150 obre
ros.

¡Vaya un almacén de palabras!
Antonio Amrroa

Barcelona 3.—Procedeate do Filipinas ha 
fondeado esta tarde en la bahía el trasatlántico 
Patricio Satrústegui.

Han desembarcado el general Ríos y el audi 
tor Sr. Romeu, 110 oficiales, 716 clases y sol
dados, un teniente de navio, 15 empleados, 12 
religiosos y muchas familias.

El viaje ha sido bueno.
! En la travesía fallecieron el coronel de esta

do mayor Sr. Sánchez Oaaña y los soldados 
Francisco González, Antonio Sastre, Rafael 
Albert y la pasajera Rosa Rica:

El Saírústegni traído 3 0 toneladas de 
cartuchería Mauser.
Declaraciones del general Ríos

El general Ríos, que acaba de llegar de Fi
lipinas, ha manifestado á un redactor del Dia- 
rio Mercantil en una conferencia, que ha esta- 

Ido cuatro años y medio en campaña sin qui
tarse el uniforme, añadiendo lo siguiente:

El 20 de Ma^ o, para la evacuación de Zam-

boanga, cogió á los caciques y los embarcó con I nistro de la Guerra, diciendo que aún no había 
la amenaza de cortarles el cuello si los indi- 1 regresado á Manila la comisión que fué á tra
gonas hostilizaban las tropas españolas. 1 tar del rescate de los prisioneros de los taga- 

Losyankis han nombrado jefe del puerto de I los y que sus impresiones eran bastante favo-
Manila á un teniente de caballería, confiando I rabies.
los demás cargos importantes de la adminis- I
tración á jefes y oficiales. I a • * *, x v . .

Desde el anochecer se hace imposible la cir-culación en las calles de Manila, pues los cen- I ha Buío darse
tíñelas yankees disparan contra los transeun- I os nuevos impuestos,
tes, y al mismo general Ríos le dispararen, no I / * •
obtante llevar el salvoconducto. I asamblea integrista aprobó ayer los dic-

Crse firmemente que la guarnición de Ba I ú® comisiones relativas á prensa, pro
1er asesinó al capitán Las Morenas, y que el I P^^randa y programa de partido.
teniente Alonso no se rinde para evitar el cas i celebrrrá la última sesión, y es posible
tigo. I pueda hablar el Sr. Nocedal por encon

Parece que el jefe del destacamento tenía en I bastante afónico.
caja tres mil duros para pagar los haberes. I

Vista la inutilidad de las gestiones hechas I El ministro de Fomento firmó ayer la apro 
para que se rindieran y parlamentaran, seles I bación del anteproyecto del muelle del Fo 
abandonó á su propia suerte. I mento, de Gijón.

Afirma el general Ríos, que el general Peña, I
á quien se supuso muerto, vive, está prlsione I , *
ro y es bien tratado, según noticias qpe ha re I q i « explanará el señor
cibido su esposa. San Martín en el Senado su anunciada inter-

E1 trato que los yankis aplican á los espa P®l«ción sobre la reforma de la segunda ense
ñóles es muy desigual, pues solo atienden á | aludirá á los tetuanistas
los que incondicionalmente les prestan su I que expresen claramente su opinión en 
concurso contra los rebeldes. lei asunto.

No niega el general Ríos que el gobierno le I izji j I
ha facilitado medica de cumplir su misión, I periódico de P.arís,. Xg ToWips^ opina 
pero de sus manifestaciones se deduce que es I para resolver la cuestión de la Hacien - 
tos medios no fueron todos los que necesitaba. I española es preciso aumentar los im 
Sin embargo, no regateará su concurso si el I Prestos, y recuerda el desastre que tuvieron 
gobierno quisiera utilizarle. I franceses en 1870 y que después (íe la

Como demostración de la altura á que se ha 1 £herra sufrieron un recargo considerable 
11^ la disciplina entre los yankis cita el si I ingresos.
guíente caso : en Manila úñ Váíúhtario hirió á I • * •
un general y Otis que se contentó con consig I La prensa alemana inserta que el príp. 
nar en la orden del aiá haber visto el hecho I cipe Herberto de Birmarck será nombrado 
con desagrado. I canciller del Imperio.

Dice que se confirma la muerte de Luna, lo ’ 
que ha sido una pérdida tremehda para los ta
galos por el prestigio de que gozaba aquél 
éntrelos suyos, batiéndole siempre al frente 
de sus fuerzas, que es lo contrario de lo que 
hace Aguinaldo. j I Barcelona 4.—El día 11 celebrarán los car lis-

La generalidad de los à filipinos es hostil á | ta® solemnes funerales en Solsona por el alma 
los y antees,, y solamente cuentan estos-conl del general Tristany.

Los carlistas

algunaslpersonalidades infiuyentes. I Se dice que aprovechando la reunión que
Opina que los tagalos conservan nuestros I tal motivo se verificará los carlistas toma-

prisioneros para obligar á los yankees á acep- I acuerdos de importancia que acaso puedan
tar las condiciones de la paz, en vista de que | 1® tranquilidad pública.
por el tratado con España, los americanos es- I también se asegura que después de la apro- 
tán obligados á efectuar el rescate de aque- I t>ación de los presupuestos, publicará D. Car- 
llos. I los un manifiesto dirigido á sus partidarios, y

Estima, por consiguiente, inútiles las ges- I atribuye trascendencia.
tiones que se hagan para libertar á los cau
tivos.

Algunos españoles á quienes se les ofreció.
pasaje para España no quisieron venir; en 
cambio otros que no obtuvieron pasaje, lo so- 
licitan con interés.

El general se muestra satisfecho de traer 
consigo cien prisioneros libertados.

El Isla de Insón conduce el resto de las fuer
zas y funcionarios

Ahora solamente quedan en Manila comisio
nas liquidadoras.

Kotas poisilaas
El general Jaramillo ha telegrafiado al mi-

Caballes desbocados
En la calle de Fuencarral desbocáronse ayer 

tarde los caballos de un coche particular, pro
piedad de D. Pedro Gordóa Dávila.

Después de correr por la calle de Apodaca 
llegaron á la de la Florida, donde atropellaron 
una carreta, inutilizando á uno de los bueyes 
que la conducían.

Continuaron su vertiginosa marcha hasta la 
calle de Hortaleza, yendo á chocar contra la 
portada del café de Santa Bárbara, en cuyo si 
tio cayeron al suelo.

El carruaje quedó completamente destroza

— 13 — 
esas pequeñas borrascas, mayormente cuando tenemos un 
baen buqué y nos hallamos en alta mar. Amigo, veo que 
no eres más que ud marino de agua dulcb. Vaya, vaya, 
hagamos un bol de ponche, y no pensemos más en esto. 
¡Mira qué hermoso está el tiempo!»

En fin, para abreviar este triste episodio de mi histo 
ria, recurrimos á las costumbres marinas: se hizo el pon* 
che, me embriagué, y en aquella noche de orgía quebran
té todos mis juramentos, olvidé todas mis reflexiones res
pecto de mi conducta pesada, y todas mis resoluciones pa
ra el porvenir. En una palabra, así como á la tempestad 
había sucedido la calma, del mismo modo tais penas, una 
vez concluidas y mis temores disipados, volví otra vez 
á mis planes favoritos, y deseché de mi imaginación las 
promesas arrancadas por la aflicción. Es verdad que tenía 
algunos intervalos de reflexión, en los cuales alguna que 
otra vez, los buenos sentimientos que aún no había per
dido del todo, me recordaban mis deberes; pero luego los 
arrojaba léjos de mi, y procuraba curarme de ellos como 
de una enfermedad. Esforzándome á beber y estando 
siempre acompañado, conseguí muy pr onto desechar mi 
frenesí, como yo le llamaba; de suerte que en el espacio 
de cinco ó seis días obtuve sobie mi espíritu una victoria 
completa, como podría desear cualquier hombre que qui
siese desear cualquier hombre que quisiese sofocar sus re
mordimientos. Pero me quedaba todavía que sufrir una 
prueba, pues el Señor en su infinita sabiduría había re-

— 16 —
á otro; á cualquier parte que mi vista se dirigiese no veía 
más que desolación. Dos embarcaciones ancladas cerca 
de la nuestra ss habían visto obligadas á echar abajo sus 
mástiles por llevar mucha carga; en esto los marineros 
dijeron que una embarcación que estaba á una milla dis 
tante de nosotros acababa de zozobra. Otros dos buques 
levando sus anclas se largaron sin mástiles á la avéntu 
ra. Los barcos ligeros, como no ofrecían tanta resisten
cia al viento, soportaban mejor la borrasca; también pa 
saron delante de nosotros dos ó tres, que habiendo aban 
donado sus anclas, se largaban con solo una vela. A la 
caíada de la tarde, el piloto y el contramaestre pidieron 
permiso al capitán para cortar el palo de mesana. Este al 
principio se opuso; más manifestándole el contramaes 
tre que dé no hacerse así el buque perecía infalibremente, 
consintió en ello. En el momento que se cortó, el palo 
mayor osciló, y díó tan fuertes sacudimientos, qué hubo 
necesidad de cortarlo también, quedando el puente tan 
llano como la palma de la mano.

Dejo á la consideración de mis lectores el estado en 
que me encontraría, yo que jamás había navegado y que 
al primer pequaño temporal me había asustado tanto. En 
el momento que estuve en estado de reflexionar, me pa 
recía que el recuerdo de la lección que acababa de recibir 
en el último peligro, y el poco caso que había hecho de 
ella por seguir mi primera y picara resolución, me cau 
saba más espanto que la muerte misma. Estas reflexio

— 17 — 
nes, unidas al miedo que me inspiraba la tempestad na
turalmente, me pusieron en una disposición difícil de 
descriMr.

No obstante, no debíamos todavía salir tan bien li
brados: el temporal arreciaba por momentos, y los mari
neros mismos confesaron que jamás habían visto otro se
mejante. Nuestra embarcación era sólida, pero llevaba 
bastante cargamento, y se sumergía mucho en el agua, 
tanto que los marineror gritaban de vez en cuando que 
iba á zozobrar. Afortunadamente entóneos ignoraba lo 
que significaba la palabra de lo cual me infor
mé después. La borrasca era tan violenta, que vi lo que 
raras veces se ve, esto es, que el capitán, el contramaes 
tre y algunos de los marineros más razonables estaban 
haciendo plegarias como si aguardasen á cada momento 
ver el buque sumergirse en el fondo; del mar. Para colmo 
de desdichas, á eso de la media noche, un hombre que el 
capitán había mandado bajar para inspeccionar la cala, 
gritó que el bdreo hacía un vía de agua; un momento 
después subió otro diciendo que la cala hacía cuatro piés 
de agua. Entóneos llamaron á todos, para que acudiesen 
á la bomba. Esto me consternó de manera, que caí de 
espaldas sobre mi cama, á cuyo lado me hallaba sentado. 
Más los marineros vinieron á sacarme de mi letargo, di 
ciándome que ya hasta entónces de nada había servido, 
desde aquel momento era tan C8q>az como cualquiera otro 
pars sacar agua. Me levanté, me acerqué á la bomba, y
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do, sin que el cochero, que resistió toda la ca 
rrera en el pescante, sufriera daño alguno.

Extraño suceso
El juez de guardia Sr. Mínguez entendió 

ayer en un suceso verdaderamente extraño.
Uno de los empleados de la estación del Me

diodía llevaba en una cesta 3.P00 pesetas en 
billetes del Banco de España, y por un descui 
do se incendiaron los valores, quedando redu
cidos á cenizas la mayor parte.

Ignórense mas detalles del hecho, pues únl
camente lo presenció el funcionario en cuyo 
poder estaban.

En averiguación de si pudiera resultar al
gún cargo contra el poseedor de dicha suma, 
el juez de instrucción del distrito de Palacio, 
Sr. Mínguez, instruye las diligencias opor
tunas.

Han sido llamados á declarar el jefe de pe
queña velocidad, Sr. Muñiz, y el factor recau
dador D. Ramó Doming >.

No hay ningún detenido hasta ahora.

Noticias

dó completamente destruido en menos de me 
día hora.

El barracón, donde se vendían cerillas, agua 
y juguetes, estaba asegurado.

Esta madrugada se hacían gestiones para 
buscar ai dueño del puesto.

Se ignora la causa del incendio.

Sania Grut de Tenerife 2.—Hoy á las cuatro 
de la madrugada ha zarpado con rumbo á la 
Península la escuadra española que manda el 
almirante Cámara.

Durante el mes de J unió fondearon en este 
puerto 144 vapores y 88 buques ds vela.

En el Ayuntamiento manifestaron ayer tarde 
que los cólicos producidos por el consumo de 
leche no ha sido por estar adulterada, sino por 
leches importadas en Madrid, cocidas, de los 
pueblos cercanos.

Da los antecedentes que obran en los juzga
dos y del dictamen del laboratorio municipal, 
resulta que dichas leches, por haber sido co
cidas en vasijas de cobre, contenían dicho me
tal en proporc ones de consideración, el cual 
se ha encontrado, no sólo en la leche analizada, 
sino en los vómitos de los enfermos.

El alcalde ha dispuesto, para evitar la repe
tición de estos envenenamientos, que en cada 
fielato haya un inspector de laboratorio, para 
impedir la entrada de leche en malas condi
ciones.

También se ha destinado otro inspector á 
cada uno de los distritos y estaciones de ferro
carril.

En los mercados se reconocen diariamente 
por personal técnico todos los artículos desti
nados al consumo público.

de desembarco se facilita á los sargentos repa - | 
triados, es tan sólo para atender á las prime - 
ras necesidades y á cuenta de los alcances que 
se les adeudan. Si dicha cantidad fuese mayor 
serían numerosos los casos en que el Estado 
saldría perjudicado ál hacerse el ajuste final ‘ 
de los socorridos.

»En cuanto á los depósitos que dichos sar 
gentos tengan hechos en los cuerpos en que 
sirvieron, á responder á las asignaciones que 
tengan á sus familias, no alcanza ni con mu 
cho á 6C0 pesos, y en todo caso no necesitan 
para retirarlos más que solicitarlo del señor 
ministro de la Guerra, quien, previos los in
formes necesarios, viene ordenando la devolu
ción á los interesados.»

Yi lo saben, pues, los sargentos repatriados. 
Solicítenlo del ministro de la Guerra.

civilizada en que tal cosa ocurre, pues en 
todos los gimnasios y colegios europeos h^ 
sufrido, disminución el número de leccio
nes semanales.

Protesta de que en el plan se mutile de 
manera tan cruel la primera enseñanza, 
revelando en los autores un olvido comple
to de la gradación de los estudios.

En vez de elevar - añade—el nivel de la 
instrucción primaria, se obliga á los pa 
dres á que abandonen á los ocho anos la 
educación instructiva de los hijos, deján 
dolos así hasta que emprendan la enseñan 
za inmediata.

Refiérese al admirable ejemplo de las es 
cuelas Manjón, en Granada, y t ita el caso 
para demostrar que en la obra humanitaria 
y caritativa de Manjón se advertía el plan 
lógico y progresivo de que carecen las re 
formas que se discuten.

Analiza extensamente las anomalías que 
se advierten entre las asignaturas de los

SENADO

En las minas de la Fol güera (León) se decla
raron ayer en huelga los obreros.

El conflicto fué dominado y quedó restable
cida la tranquilidad.

A la salida del tren núm. 1 de la estación de 
las Delicias, fué aerollado un individuo que 
Intentó subirse por la parte trasera y sin bille 
te, resultando con un pie cortado y el otro 
gravemente herido.

Intento de suicidio
Una joven llamada Enriqueta Díaz Crespo^ 

tomó una disolución de fósforos con ánimo de 
suicidarse.

Después de auxiliada en la Casa de Socorro 
correspondiente pasó al Hospital.

Un sujeto llamado Braulio Olivares Mateos 
que había pasado la noche en una casa de dor. 
mir de la calle del Calvario, atentó contra su 
vida, disparándose un tiro en la sién derecha.

Después de asistido en la Casa de Socorro 
correspondientei fué c nducido en grave es
tado ál Hospital Provincial.

El Sr. Gamazo marchó anoche á una finca de 
Torrelodones, y dentro de pocos días irá á 
Reinosa, donde se propone pasar el verano.

José Cobos Garcia, hijo del portero de la 
casa núm. 21 de la calle de la Torrecilla 
del Leal, agredió á su padre.

Este se defendió, dando al hijo nn golpe 
en la cabeza con un palo produciéndole una 
herida grave.

Avila 3. —En el pueblo Candelada ha 
sido muerto de una puñalada en el corazón 
Enrique C. Velasco, de diecinueve años, 
por Deogracias Grande Gómez, siendo este 
preso.

En la villa del Prado fueron detenidos 
ayer tres segadores que apedrearon un tren 
rompiendo varios cristales y estropeando 
el furgón de cola.

El presidente del Congreso, Sr. Pidal, se en
cuentra muy mejorado de su indisposición.

En Winsford (Londres), ha ocurrido un te 
rrible choque de trenes; han sido destrozados 
cinco vagones, ocasionando bastantes desgra 
das.

Se ignora el número de ellas.

Disposiciones de Guerra

En la Casa de Socorro de la Audiencia fué 
auxiliada doña Carmen de Mateo, que presen 
taba síntomas de intoxicación por haber to 
mado equivocadamente una sustancia vene 
nosa.

A la una y media de la madrugada se inició 
un incendio en un kiosco situado en la Plaza 
de la Independencia, cerca de la Puerta del 
Retiro.

A causa del fuerte viento que reinaba que

de los hechos denunciados por el Sr. 
rroso.

Se toma el acuerdo de que todos los 
plicatorios pendientes de señores que 
pertenecer á este Gongjfeso lo fueron 
otro, pasen á una comisión especial 
entienda en todos ellos.

El Sr. Marenco pide al ministro de

Ba-

su- 
sin 
del 
que

Ma
riña el expediente de venta y compra de 
ios barcos auxidares Patriota y Rápido.

El ministro de Marina promete traer el
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Se abre la sesión á las tres y media bajo 
la presidencia del Sr. Martínez Campos.

El Sr. Cal'70 y Mrtín ruega al señor 
Alcalde recomiende à sus subordinados el 
cumpltmiento de las ordenanzas municipa
les respecto & algunos solares que no se 
encuentran debidamente resguardados por 
vallas.

El Sr. Primo de Rivera ruega al gobier 
no se traigan á la península aquellos vo
luntarios de Filipinas que hasta el momen
to han sido leales à España.

Pide luego algunos datos de el armamen
to que poseemos y otros estados del mismo 
departamento de guerra.

Le contesta el señor ministro de Fumen • 
to por su compañero el de Guerra, que no 
se halla presente y queda en comunicarle 
cuantos puntos ha tocado el Sr. Primo de 
Rivera.

Concedida la palabra al Sr. San Martín,

Varias
Concediendo licencia temporal á los Genera

les D. Lorenzo de Visa, D. Francisco del Olio y 
médico mayor D. Pedro Laura.

—Autorizando para fijar su residencia en 
esta corte, á los Generales de brigada, don 
Enrique Hore, D. Clemente Mathé, D. Isidoro 
Aguilar y D. Luis Ezpeleta.

Pensiones
Se han concedido á las familias de los falle

cidos siguientes:
Soldados, Roque Aguirrezábal Embil, Felipe 

Almoroz Martín, Ramón Bech Parres.
General de brigada, D. Juan Núñez Lucio.
Soldado, Juan Camacho Caballero.
Capitán graduado, primer teniente, D. Beni

to Martínez Fernández.
Soldados, Andrés Blancha Coll, José Espino 

sa García, Emilio Pérez Fernández, Manuel 
Torres Vives, Manuel Gacio Bello, Francisco 
Guerra Ruá, Rufino Gonzalez Martínez, Alber 
to Ruiz Guadalupe, Angel Iriarte Aranguren.

Los sargentos repatriados

empieza por decir que el señor ministro de 
Fomento solo le lleva las reformas de la 
enseñanza el querer hacer la reconquista 
de las ideas religiosas en nuestro país. 
Dice que solo se propone demostrar las defi 
ciencias que las tales reformas adolecen 
para que sean legales.

Aparte de esto, entra en grandes consi
deraciones de los males y bienes que estas 
pueden reportar, y hace ver que en los 
tiempos que estamos no puede servir de 
nada un grande estudio del latín, sino que 
ese tiempo perdido debe hacer emplearse

Con motivo de las reclamaciones hechas por 
varios sargentos licenciados del ejército de Fi
lipinas, y publicadas hace algunos días, lla
mando la atención al señor ministro de la Gue
rra, para que á aquéllos les fueran devueltas 
cantidades que depositaron en las Cajas de los 
cuerpos respectivos, publica la prensa minis
terial la siguiente contestación;

diversos grados de enseñanza, y el mal sis
tema que se sigue para los estudios exactos 
y científicos.

En ellos falta la necesaria práctica y de 
mostración, dándose el caso de que debido 
á esta deficiencia los comerciantes se ven 
apuradísimos para establecer valores dife 
renciales cuando fluctúan los cambios, por 
ejemplo, y que los literatos se olvidan has
ta de dividir, porque ios mecanismos mal 
aprendidos se olvidan.

Cree que en los programas se echa de 
menos un estudio serio de las ramas de 
Historia natural, y que no dar al transfor
mismo y á las teorías de Darwin, que sin 
tetizan los principios del bien y del mal, la 
debida importancia, es un grave defecto 
en relación con las corrientes modernas.

También lamenta las deficiencias de los 
programas respecto á estudios agrícolas y 
mineros y á conocimientos prácticos del 
derecho para el ejercicio de la ciudadanía, 
lamentando igualmente la supresión de la 
Escuela de Gimnástica, á pesar de lo muy 
conveniente de esta enseñanza.

Examina el preámbulo del decreto de 
reformas y lamenta que tratando el ministro 
de Fomento de restaurar la educación lite 
rafia, haya descuidado tanto la parte lite 
raria en su obra, en el estilo y corrección 
de la misma.

à la juventud en otro estudio de ciencias, 
artes ú otro que esté en relación con los 
adelantos y el bienestar que puede reportar 
à la Sociedad.

Trata luego el doctor San Martín de la 
enseñanza de la religión, recordando los 
desórdenes que esta materia ha producido 
en la clase escolar, y dice algunas palabras 
para deshacer la impresión producida por 
las afirmaciones rotundas del ministro de 
Fomento de que en todas partes hay más 
asignaturas oficiales de religión que en Es
paña.

Esto no es exacto—dice,—pues ninguna 
de las naciones latinas tiene reconocida 
esta enseñanza en sus proyectos.

Ñi en Francia, ni en Italia, ni en Portu
gal, ocurre esto. Ni siquiera ocurre en 
Bélgica, donde hay un Gobierno esencial
mente católico, que lleva catorce años de 
dominación.

No es que al orador le parezca la raza 
latina más católica que la anglo sajona, por 
•je opio, peí o es que el catolicismo es más 
educativo que instructivo.

Vuelve al latín y dice que, lejos de ir la 
lengua latina á mayores desarrollos, no

expediente pedido por el Sr. Marenco.
Este da las gracias y pide además los 

expedientes relativos á la compra del G¿ 
raída y Valdés, y una relación de los bar 
eos cargados de carbón que se perdieron y 
pasaron á poder del enemigo.

El Sr. Palma formula un ruego.
Eatrase en el orden del día y continúa 

la discusión del Mensaje.
Se concede la palabra al señor ministro 

de Hacienda.
Empieza diciendo que no tenía el propó

sito de tomar parte en la discusión del Men 
saje porque consideraba que cumplía mejor 
sus deberes parlamentarios asistiendo cons 
tantamente â la comisión de presupuestos.

No voy—añade,—á contestar á la parte 
política del discurso del Sr. Romero Ro
bledo, esta labor la dejo al presidente del 
Consejo.

A mí solo me toca contestar á la parte 
de ese discurso que á las cuestiones de Ha
cienda se refiere.

Explica la cifra elevada de los presu
puestos. Tiene que ser así porque es un 
presupuesto de liquidación sobre el cual 
caen las deudas coloniales.

Dice que les 28 millones de Guerra res 
ponden á la necesidad de pagar todo ese 
aumento de personal que las guerras nos 
han traído.

Vamos ahora á ver lo que haría el : se flor 
Romero Robledo con la Gaceta en la mano, 
vamos á ver esas economías...

El Sr. Romero Robledo: Ya las haría.
El ministro de Hacienda: Lo que haría 

su señoría era llevarnos al abismo. Esto no

Pasadas las horas de reglamento, ruega 
el orador que se le reserve el uso de la pa 
labra para mañana para terminar la ínter 
pelación.

El presidente secede á la petición.
Se toma en consideración una proposición 

del Sr. Torres Villanueva.
ORDEN DEL DÍA

Se aprueban sin discusión varios dictá 
menes de la comisión de peticiones.

Orden del día para mañana: continuación 
de la interpelación del doctor San Martin 
y reunión de secciones (de cuatro á cinco 
de la tarde.)

Se levanta la sesión á las seis y cuarto.
CONGRESO

Sbsión del día 4 DE Julio de 1899

Se abre la sesión à las t es y veinte mi 
ñutos. Ocupa eí sillón presidencial el señor 
García Alix.

En las tribunas menos animación que 
ayer. En el salón poquísimos diputados y 
en el banco del Gobierno el ministro de la 
Gobernación.

Apoyan proposiciones de ley de interés 
local los señores conde de Banaína, Bravo, 
Gamazo (D. Trifino), Calderón, Montero, 
Villegas y otros.

El 8r. Barroso denuncia varios abusos 
cometidos en Pozoblsnco (Córdoba) con mo 
tivo de las últimas elecciones municipales.

El ministro de la Gobernación promete 
resolver el expediente instruido con motivo

lo duda ningún español. (Rumores).
Lee después el ministro un discurso del 

Sr. Romero en que este combatía al minis 
terío Sagasta porque había admitido el do 
nativo de la reina.

Por estas mismas razones, dice, el mi 
nísterío actual se ha opuesto á la gene 
rosídad de la augusta señora que ocupa el 
trono.

Trata de demostrar después la imposibi 
lídad de hacer economías en el presupuesto 
eclesiástico y anuncia negociaciones con la 
Santa Sede para conseguir algunas ven 
tajas.

Combate después duramente al Sr. Ro 
mero Robledo por haber puesto frente á 
frente al agricultor y al rentista.

Defiende la igualdad entre las deudas 
coloniales y las del Estado.

Dice que aunque se hubieran dado á los 
tened- res del papel de FUipinas los veinte 
millones de dollars de los Estados Unidos 
y los veinticinco millones de pesetas de las 
Carolinas, siempre seúi menos de la que 
ahora les reconoce el Estado.

Sigue el orador defendiendo su obra fi 
nacciera y declara que no tiene inconve 
Diente en dedicar á la liquidación todo el 
importe del empréstito proyectado.

De este modo-dice—desaparecerá la 
alarma de que ese empréstito sea un medio 
indirecto de aumentar el presupuesto de 
Guerra.

Considera necesario el aumento de los 
impuestos para salir de esta crisis. Es ne 
cesarlo pagar más, añade; así salieron de 
grandes crisis Inglaterra, Francia é Ita 
lia.

Concluye el ministro de Hacienda pi 
díendo justioia para su obra.«El socorro de 200 pesetas que en los puntos puede citarle el ministro nación ninguna
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trabajé enérgicamente. Mientras todo esto acontecía, el 
capitán, viendo algunos barcos pequeños cargados de 
carbon, que no pudiendo rasistir el temporal se habían 
visto obligados á huir delante del tiempo y engolfalse en 
alta mar pareciéndole que venían hacia nosotros, mandó 
tirar un cañonazo como señal de apuro. No comprendien 
do yo aquello, creí que el buque se había estrellado, y me 
desmayé. En aquel instante nadie afendía más que á su 
propia conservación; así es que no hicieron caso del esta
do en que me encontraba. Solamente un marinero, ere 
yéudome muerto sin duda, me empujó con el pié y se 
colocó en la bomba en mí lugar. Después de mucho tíem 

po recobré el sentido.
La bomba continuaba sacando agua, pero la cala ca 

da vez hacía más: según todas las apariencias, el buque 
iba á zozobrar; y aunque el temporal empezó á disminuir 
algún tanto, era, no obstante, imposible el que pudiese 
sostensrse encima del agua el tiempo suficiente para po 
der llegar al puerto más cercano; en consecuencia, el ca 
pltán insistió en repetir los cañonazos. Una pequeña em; 
barcacíón que iba delante lanzó un bote para socorrernos: 
este se acercó, no sin mucha peligro, pareciendo imposi 
ble que nos abordase, ni que nosotros pudiésemos llegar 
á él. Finalmente, los remeros haciendo el último esfuer 
zo, y exponiendo su vida por salvar la nuestra, llegaron 
á colocarse de tal manera que pudimos echar por el lado 
de poja una cuer^ atada á una boya. Arrostrando mil

■ — Ib - 
dentro, con objeto de dar al buque toda la ligereza posi 
ble. Cerca del mediodía el mar creció mucho, y se puso 
de leva. El castillo de popa se zambullía en el mar de tal 
suerte, que el agua atravesaba y barría el puente, una 
ó dos veces que el ancla había cedido. Entónces el capí 
tán mandó echar el ancla maestra para impedir que el 
buque retrocediese, después de haber largado los cables 
hasta la bita. Pero esta vez era un horrible temporal á cu 
vista palidecían los más antiguos y diestros marineros. 
Aunque el capitán era un experimentado é infatigable 
marino, le tomó todas las precauciones necesarias para 
la salvación de su buque, le oí exclamar paseándose sobre 
cubierta:

¡Dios mío, tened compasión de nosotros; ¡que vuestra 
grande misericordia nos valga 1

¡Estamos perdidos!
Tendido yo en la cámara de popa, inmóvil y lleno de 

estupor, no podría decir cuál era la situación de mi áni
mo. No podía pensar sin abochornarme en mi primer 
arrepentimiento, tan pronto borrado de mi corazón endu
recido. Los horrores de la muerte, ahuyentados de mí, 
volvieron á aparecer cuando oí aquellas palabras del ca
pitán*.

¡Estamos perdidos!!!
Salí de la cámara para ver lo que sucedía. Jamás es

pectáculo más espantoso había herido mi vista: las olas 
como montañas amenazaban envolvernos de un momento

— 14 —
suelto que no pudiese excusarme con respecto á mí mal 
modo de preceder; y no habiendo querido reconocer su 
justa providencia en el primer aviso, el que le siguió fué 
tal, que aun al más endurecido corazón, al ver la grande
za del del peligro, no le era lícito dudar de la mano pode
rosa que lo conjuraba.

A los seis días de navegación fondeámos en la rada 
de Yarmouth. Como el viento había sido c ntrario y débil, 
adelantémos muy poco después de la tempestad. Nos vi
mos precisados á echar el ancla en dicho sitio, y la brisa, 
continuando en soplar del Sud Oeste, nos detuvo siete ú 
ocho días, durante los cuales muchas embarcaciones de 
Newcastle fueron á buscar un abrigo á la misma rada, 
donde se reunen de ordinario todos los buques que aguar 
dan un viento favorable para embocar en el Támesis.

Sin embargo, no hubiéramos echado tanto tiempo en 
entrar en la embocadura del rio sí el viento no hubiese 
sido tan fuerte, y sí al cuarto ó quinto día no llegase ya 
á ser un violento. Pero esta rada, pasando por tan buena 
como una ensenada, estando bien amarrada nuestra an 
cía, y siendo muy sólida, les marineros hacían muy poco 
caso del temporal, teniendo tan poco presentimiento de 
cualquier peligro que pudiera ocurrir, que pasaban el tíem 
po en el descanso y en la alegría. Sin embargo, el octavo 
día por la mañana las ráfagas aumentaron, y se dió or 
den á la tripulación para arriar los masteleros de juane 
te, y prepararse para la maniobra, y á tirar las rastras
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Usa de la palabra para rectificar el se 
ñor Romero Robledo.

El Sr. Romero Robledo contesta breve 
mente al discurso del Sr. Gortezo, el cual— 
dice—no ha venido á demostrar más que 
una cosa, que soy viejo y que además tengo 
experiencia.

Insiste en el absurdo de que las Gortes 
hagan el presupuesto de gastos descargan 
do de esta labor al Gobierno. Nosotros— 
agrega—tenemos la prerrogativa de la dis 
cusión, pero el Gobierno ha de presentarlos 
antes.

Las economías que trae este Gobierno 
son una protesta ilusoria Ha rechazado ;
sobre mis argumentos el ministro de Ha 
cienda como una sílfide sobre las aguas. 
(Risas ) Y cree más loable fijar nuevos im 
pu síes que hacer reducciones de gastos.

En la reducción de la lista civil sin duda 
no ha podido convencerse aún de que la 
actitud más gallarda de un Gobierno es

do incesantes gestiones para lograr que lus 
pi-esoá pí’f estos sucesos fueran puestas en 
libertad.

Sus esfuerzos han sido coronados por el 
éxito, y en este momento acaban de salir 
libres tod ;g los detenidos, excepto Emilio 
Sola Escola, que acusado de tiempo atrás 
por robo, queda á disposición del juzgado, 
que sigue practicando diligencias sin des 
cansar.

El tabernero herido, José Segaias y Tous, 
sigue en el hospital en grave estado.

Además hay otro herido, José Parahel 
Darcca, vigilante nocturno particular.

Al parecer, el orden queda restablecido, 
hallándose la población tranquila.

En Barcelona

I

ofrecíír en baíul A en pro de la razón y de 
la justicia.

Esperamos tranquilos el resultado de 
nuestras justas reclamaciones; abriguemos 
la confianza de que seremos atendidos, y 
para el caso de que perdamos el litigio pre

I
iA

1

Hd^das, el proyecto de las deudas, el con 
venio con la Tabacalera y el impuesto so 
bre títulos y grandezas. También está ul 
timado el dictamen del impuesto sobre la 
achicoria.

Contribución sobre las utilidades.—Las

Los interesados se reunirán esta tarde á 
las tres eu el Congreso para formular por 
e crito las conclusiones.

parémonos fríamente é agotar los recursos j principales modificaciones hechas en este 
extremos que, sin faltar á la ley, aconsejan | proyecto son: exceptuar de todo gravamen
las cirounsíancias.»

LOS i RESUPUESTOS
El Sf. Vil laver J 9 cree que ea una sema

l na podrá el Gongreso discutir y aprobar los I 
j proyectos de deudas y de impuesto sobre S 
I las utilidades; que otros proyectos especia I 
i les pagarán con muy escasa discusión, y j
I que el presupuesto general, después de las | 

í, , , , . V o. ’ ’ ” ! modificaciones que introduzca la comisión, !
I tuados frente á la Iglesia de Santa Matrona, | no ha da ,ser objeto de exten’^os debates, j 

■ Pueblo Seco, han intentado । gegún estos cálculos, dentro del presente |
5 osallaria. g maa ■nnílv.ia nnaA&v. ario nni. loe í

Barcelona 5-—Al anochecer grupos si

dejar en libertad las iniciativas generosas j Cuatro parejas de policía han logrado, á 
onmu-raa ¿ ina | costa de Ho pocos csfuerzos y cou pelígro 1

i de ser arrolladas, evitar el asalto. | 
I En la puerta de San Antonio otros gru |

que quieren sumarse à los sacrificios del
país.

Los textos que ha leído el ministro en - 
caminábanse à pedir, con una previsión 
digna de elogio, una asignación particular 
para la Reina regente. Pero eso se pedía en 
1886; no habíamos llegado aún á la España 
de 1899. Hoy, á pesar de mis ideas mo-

I mes podría quedar aprobado por las Oáma
I ras todo el plan de Hacienda.
I El Sr. Silvela tiene declarado que hace 3
I cuestión de Gabinete la aprobación de los 1

1 pos numerosos han tratado de impedir la 
i circulación de los tranvías apedreándolos, f
I La policía, al mando del inspector señor I 
I Tresols, dió varias cargas á los revoltosos, i 
I siendo contestadas á pedradas. I

las sociedades cooperativas de obreros; re 
bajar al 2 por 100 el impuesto sobre los 
dividendos de las sociedades mineras, te 
niendo en cuenta las especíales condiciones 
de éstas y suprimir aquella parte de los ar 
tíeulos 7.® y 8.® en que se autorizaban pro 
cedimientos criminales contra los directo 
res ó gerentes de sociedades, compañías ó 
empresas, así como contra los presidentes 
de Diputaciones provinciales, alcaldes y 
particulares, en el caso lo que no coadyu 
vasen á la acción fiscal.

Suprimir la autorización del art. 20 del 
proyecto respecto de las ampliaciones y 
modificaciones que pudieran introducirse 
en el impuesto sin intervención de las Gor

Ecos del extranjero
Dreyfus

Paris 3 —Los ahogados defensores de Drey
fus, Demange y Labori, han celebrado hoy 
una entrevista con el preso en el locutorio in
mediato á la celda de éste. La entrevista ha 
durado tres horas.

Al decir de personas amigas de madame 
Lucie Dreyfus, esta señora halló ayer á su es
poso en mejor estado de salud que el día ante
rior.

Sin embargo, tiene destrozado el estómago 
por efecto de la quinina.

Según el testimonio de cuantas personas 
han visto al Capitán, ha envejecido bastante, 
pero conserva la inquebrantable voluntad que 
sus cartas revelan.

proyectos de Hacienda, si bien aceptarán ? 
se las modificaciones que se juzgue conve í 
niente. I

tes, y se han exceptuado expresamente de 
toda imposición los jornales y los haberes y 
los haberes de los empleados particulares 
á 1.000 pesetas, así como los profesores de

Ojeado à las oposicioaes, y especialmea- í instrucción primaria.

Evita cuidadosamente provocar todo género 
de incidentes que puedan conmoverle y en
ternecerle.

Así durante las tres entrevistas que ha ce
lebrado con su esposa^ solo ha hecho algunas 
alusiones á sus dos hijos y siempre revelando 
temor y desconfianza, hasta que supo que es 
excelente la salud de los niños y que éstos se 
hallan completamente á oscuras de cuanto ha 
ocurrido.

Es de advertir que su madre ha procurado 
con empeño que no llegase á manos de los 
hijos ningún periódico de los que hablaban 
del afaire.

Los niños creen que su padre está desempe
ñando una comisión del servicio en colonias 
lejanas, de donde tardan en llegar las noticias 
mucho tiempo.

Durante la travesía ha sufrido Dreyfus al
gunos accesos de fiebre, y en su celda de 
Reunes tirita de frío por estar ya habituado á 
la temperatura tropical.

Constantemente se están recibiendo en la

Arreglo de las deudas.—Las modificate à los diputados pertenecientes á las mis 
mas que forman parte de la comisión de 
presupuestos, se saca la impresión de que 
todo el verano sería insuficiente para la 
discusión y aprobación de los mismos pro 
yectos.

Quieren discutir con gran amplitud el 
proyecto de las deudas, sabre todo en lo 
que afecta à la autorización para contratar

( clones han side hechas en los artículos 3.® 
i y *7.“
I El 3,® ha quedado redactado en estos 
Î términos:

nárquicas, creo que la Corona obtendría un
legitimo triunfo si concurre á la obra na- j sois y á los agentes sin herirles. ¡
cional de abnegación y de desprendimiento, j Después de más de dos horas se ha con J

En cuanto á los gastos de las diócesis es 1 seguido dispersar los grupos sin necesidad ! 
indudable que deben suprimirse muchas. | de esfuerzos, pues dos parejas de la Guar 
No he dicho nunca que todos los párrocos 1 dia civil que habían acudido se han retira 
están mezquinamente dotados. El ministro I do ante la eventualidad de que las arrolla 
de Hacienda ha puesto á todos los párrocos ran las turbas.
á peseta. (Risas). Y yo afirmé que algunos I Las demás estaban ocupando otros pun 
deben gan»r más y que l»s diócesis deben J tos especialmente l»s inmediscioues de la ¡ ¡idades/van presentadós varios votos par- 
gastar menos. í residencia de los jesuítas............................... j aculares, se L recabado el poder discuhr

Loa grupos se situaron frente al colegio ; punto por punto las tarifas contenidas en el 
de los jesuítas de la calle de Gaspe iuten- Î arüculo cuarto del mismo proyecto, y exis 
taron asaltarlo. ( te el propósito de presentar buen número

La policía, después de grandes esfuerzos, 1 ¿e enmiendas; en el contrato con la Tabaca v j-c 'j , - 
evitó la primera acometida. | jg,» ta ubién se anuncia bastante d soustón > han en la siguiente forma:

„ - , Las turbas hirieron levemente à tres j y es de presumir que los demás proyectos ' ‘‘"‘’i"’'*’
ha pensado en que el primer sacrificio que j agentes. I consuman buen número de sesiones. forma y plazos en que el Banco ha de rea

I Gon esta perspectiva y observando las 
5 oposiciones que el gobierno no ha manifés

Algunas piedras alcanzaron al Sr. Tre

ulopcxaar xuzs giupjo oiu uüuüoiuau | 
de esfuerzos, pues dos parejas de la Guar | 
dia civil oue habían acudido se han retira I

I el empréstito de 1.300 millones de pesetas; 
I para el proyecto de impuesto sobre las uti

gastar menos.
El Sr. Cortezo ha censurado que no haya | 

cedido mí cesantía de exministro. No ha I 
fijado sin duda su vísta en el banco de la j 
comisión, á cuya cabeza está el Sr. Linares I 
Rivas. No se ha fijado al hablar de des - I 
prendimientos, en el mismo banco azul, ni 1

pueden hacer los que manejan los negocios j 
públicos es el de stís productivos bufetes. 
(Rumores.)

—De los bufetes digo, sí, no os alar 
méis.

El que hoy es presidente del Consejo, que I 
en cierta ocasión declaró la incompatibili- ) 
dad entre los cargos públicos y el manejo 
de los bufetes particulares, y en otra re
nunció á una cartera por esa misma consi
deración, volverá, al salir del gobierno, á 
la santidad de su hogar y al cuidado de su 
bufete.

—No volveré—dice el presidente del

Una sección de guardias civiles de caba 
Hería llegó en aquel momento apresurada

I <Ea articulo aparte del mismo capítulo S 
1 del presupuesto de obligaciones generales 
; del Estado, se consignará el crédito legis i 
i lativo que exija el pago de los intereses de 
; las obligaciones hipotecarias del tesoro de 
, Filipinas, previa una dedución del 15 por 
i loo sobre el importe de los cupones pre ’ 
; sentados al cobro, á fin de someter esta deu 1

da á la asimilación establecida para las de j 
; Cuba con las mismas reservas. |
5 Se suspende asimismo su amortización.»
i Y los dos párrafos últimos del art. 7.® se í

«Su el mismo convenio se estipulará la

lizar su cartera de deuda amortizable al 4 lurosamente.

I prisión militar de Rennes cartas y telegramas 
’ de los amigos de Dreyfus y de muchas perso- 
; ñas desconocidas para él que le felicitan ca-

< por loo y de pagarés de Ultramar que con I
Î tado deseo de apresurar los debates del í servarán el actual carácter de efectos á | 

-A- .. j noventa uías. I
mente, á tiempo que acudía un priquete de mo*

infantería del mismo cuerpo con bayoneta j mensaje se calculaba ayer que el gobierno v 
calada ! procurará la aprobación de aquellos pro «

Estas fuerzas dieron una carga y disper |----------------------------------_A-_ í
saron el grupo. i

Luego despejaron las inmediaeiones del 1 
edificio, tomando las avenidas que allí des I 
embocan. I

1 Los tres agentes heridos son los señores 
j Prieto, Segura y Jiménez.

El agente de policía Juan López, que

Consejo. |
—Muy bien. Pero á la derecha del señor 1

Silvela están en el mismo banco azul abo- | 
gados de poderosas empresas. ’

De todo esto—continúa el Sr. Romero—
tiene la culpa el Sr. Cortezo, que ha habla- i 
do de mí antigua vida política, de aquellos ; 
tiempos en que fui ministro con el Sr. Sa- 
gasta, tiempos que hoy recuerdo con cari
ño y orgullo. (Rumores.) Pero el Sr. Corte
zo no recuerda bien aquellos días en que, 
como mozo y joven, era republicano. (Gran 
des risas.) Ha querido atacarme, y ha nom 
brado la soga en casa del ahorcado. (Risas.)

Pero, volviendo al ministro de Hacienda, 
ese espíritu tan decidido no ha encontrado 
más escrúpulo invencible que el de gravar 
la deuda exterior. ¿Ha consultado á los te 
nedores para fijanes el 20 por 100? ¿Ha
sido ese un convenio?

Las operaciones del Banco con el Tesoro { 
yectos que juzgue más necesarios, re’ser ! ®eráu objeto de convenios especiales, con j 

- - ® , forme á los estatutos por que aquel estable |
e miento se( rige y á las leyes; pero sus | 
condiciones, podrán ser diferentes de los es í

vándose hacer reducciones en los gastos 
después de cerradas las Cortes, porque la 
ley actual de presupuestos le autoriza para 
reorganizar los servicios públicos.

Otro dato toman en cuenta los que emí 
tian este juicio, y es el orden de trabajos en

. i X \ V® i laoosuisión de presupuestos. Después de
í??** *^4? los motines de »yer, f» exeminado el de Gr»oi» y Justioi», corres

Heció hoy en el Hospital -
En la calle del Hospital se reunieron al 

gunos grupos que trataban de obligar à los
’ comerciantes á que cerrasen sus establecí 

mientes.
í Entonces acudieron fuerzas y dieron va- 
I rías cargas, que dispersaron á los alborota- 
I dores.
I El tranvía de vapor á Sarriá tuvo que sus

Ï pender su circulación porque los amotinado 
apedreaban los coches.

Lo propio hizo el tranvía de Sans, ante la 
imposibilidad de que los viajeros recorrie
sen el trayecto sin riesgos.

Como desde las últimas hor^s de la tar
de se empezó á advertir la agitación pre-

pondía el estudio del de Guerra, y luego 
del de Marina. En vez de proceder así, el 
presidente de la comisión Sr. Laiglesia 
anunció que en la reunión de ayer tarde se 
estudiaría el presupuesto de la Goberna 
ción.

Con tales dudas es difícil predecir desde 
ahora-lo que ocurrirá.

» tablecímientes p ra las que realice con los i 
I particulares. El Banco de España podrá am 
? pliar el fondo de reserva á que se refiere el 

artículo 12 del decreto ley de 19 de Mar 
10 de 1874.»

i Convenio con la Tabacalera.—Modificado
solamente el art. 2.® en el sentido de que 
para celebrar dicha Compañía el conóierto 
con el gobierno convocará aquella á junta 
general de accionistas, y si en la primera 
convocatoria no se reuniera número sufi

, ciente, con arreglo al art. 168 del Código

i

■j
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cursora de los sucesos que se han desarro 
Hado después, y en previsión de que fuesen 
de tal naturaleza que hicieran peligrosa 
para el público la estancia en los teatros.aw VK»V laxa i^waa v waxaw • g va «a.x/xav» vtaxao t»» gu ¿va

(El ministro de Hacienda hace signos algunos de éstos suspendieron las fancio ■
afirmativos).

—Si no fuese por no imitar al presidente 
del Consejo hablaría en latín y diría: Velis 
nolis. (Grandes risas). |

Insiste después que los Gobiernos no de ¡ 
ben cuidar de las oscilaciones déla Bolsa, 1 
y vuelve sobre la deuda exterior, diciendo 
que la desigualdad no está justificada en el 
artículo 4.® de la ley de Salaverría, ni pue-

nes que tenían anunciadas.
Desde las disz de la noche ha vuelto â 

restablecerse la tranquilidad material.
l

Por las calles patrulla la Guardia civil, j 
En las vías públicas se ven fuertes rete'- j 

nes de policía. |

de fundarse en una Real orden que no víó ’ 
la luz pública en la Gaceta y que atentaba 
contra las prerrogativas del Parlamento y i 
contra la soberanía de la nación, que no ( 
puede quedar hipotecada ni mermada por i 
convenios con ningún presidente. I

Humillar el decoro de un país y doblar la 
rodilla ante los poseedores de títulos, ante 
les acaparadores de la Deuda, es lo más 
vergonzoso para el Gobierno, Favorecer al , 
extranjero en perjuicio del ciudadano, es । 
una torpeza de los gobernantes. I

Termina su rectificación felicitándose de j 
haber conseguido que el ministro de Ha- । 
cienda declare que el empréstito no se em- I 
pleará en las defensas y que reducirá los j 
gastos. j

Además—agrega,—me felicito de haber ; 
combatido á los técnicos y de haber con- > 
tribuido á que se les expulse de la Admi 
nistración pública. (Risas.)

Rectifica el Sr. Villaverde.
Rectifica después el Sr. Romero Robledo

Prepárase la publicación del siguiente 5 
manifiesto:

<A los comerciantes é industriales de 
Barcelona:

No pueden ser nunca partidarios de la 
violencia y del motín los elementos que vi 
ven del trabajo y necesitan para prosperar 
que se respete el derecho y la propiedad de 
todos los ciudadanos.

Las buenas causas no deben ampararse 
con malas armas, y por lo mismo que re- 
cla'ramos en justicia, deber nuestro es es 

■ cudar nuestra energía tras de la seriedad y 
í de la calma, propias de los pueblos que tie 
s nen confianza en su voluntad y su derecho.

La comisión que entiende en el proyecto 
fijando las fuerzas permanentes del ejérci 
to se reunió ayer tarde.

El ministro de la Guerra no asistió ni 
envió los datos que se le habían pedido, 
excusándose en una comunicación de que 
le era imposible remitir algunos por falta 
material de tiempo.

Después de largo debate, la mayoría de 
la comisión acordó emitir dictamen fijando 
en 80.000 el número de soldados, sin per 
juicio de autorizar al ministro para que 
cuando lo crea necesario llame á todo el 
contingente, ó sea á los 108.000 hombres; 
pero imponiéndole al mismo tiempo la con 

i dición de que no se rebase la cifra que se 
presupueste para 80.000 hombres en todo 
el añe económico.

? de Comercio, se hará nueva convocatoria y 
I se tomarán acuerdos cualquiera que sea el 
i número, de accionistas que concurran.
I Títulos y grandezas.—La modificación 
I introducida en el proyecto consiste en elevar 
V los derechos de nuevas creaciones de dichas 
¡ gracias, fijando tarifa doble que la de su 
I cesiones trasversales y cuádruple que la de 
I sucesiones directas.

Î El gobernador del Banco de España en j 
¡ tregó ayer ai ministro de Hacienda la ex । 
¡ posición que dirige á las Gortes haciendo | 
’ razonadas observaciones al dictamen re | 
; lativo ai proyecto de arreglo de las deu | 
} das. I

Es decir, que el ministro, según lo crea j 
oportuno, podrá unas veces conceder licen I

Serió K, de 24.000 pts
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Estuvo ayer reunid» la minori» repabli
cana después de la sesión del Congreso, I 10.0)0 pta.
comunicándose impresiones acerca de los | BilbUsCuba (1886}.../

■ ■ - - Idem hasta lí.000 pti. hoséI».

I cías y rebajar la cifra á 60.000 hombres y Î 
I otras elevarla al completo, compensando
I los. gastos cuando el contingente sea ma I 
« yor con la economía que produzcan las li ■

próximos debates de los proyectos de Ha 
cienda.

Canvinieron en intervenir en la discu 
sión de todos ellos, y á medida que se sus 
citen los debates se determinará el indíví 
dúo de la minoría que haya de intervenir à

* ceneias. | nombre de la misma.
¡ El S. Chinchilla mantuvo con firmeza el i Los Sres. Pí y Margall y Palma se reti
I criterio de que creía suficiente la cifra de | ^aron en cuanto se adoptó el precedente 
l 6O.OQÔ hombres en todo tiempo, y en este 1 acuerdo. Los demás quedaron reunidos, 
» sentido presentará voto particular.
j El Sr. Fernández Latorre defendió la idea
I de que se rebajara el contingente á 70.000

§

! conversando sobre asuntos políticos.

Aun cuando nadie seré osado à suponer I 
que los disturbios y vergonzosos atropellos ,

hombres y también anunció voto particular. ;

Se reunieron ayer tarde en el despacho
que h» presenciado naestea culta ciudad Ij, comisión de gobierno interior del 
sean fruto de la actitud resuelta, pero sere . - ’

y habla para una alusión personal el gene I <• * 
neral Pando, al que no se le oye desde la | ciudad, 
tribuna. | f

na, del comercio y de la industria, nos 
consideramos obligados à protestar in 
dignados contra los actos salvajes de esas 
turbas que durante tres días han podido 
impunemente, agitadas por misteriosa mano 
causar daño en la hacienda pública y pri 
vada, llevando la intranquilidad y la alar-
ma & los más apartados rincones de la

5

Congreso los ex ministros de Hacienda li í

Ayer tarde se reunió en el Congreso la 
Comisión de presupuestos, con asistencia 
de los fabricantes de azúcar y los diputa 
dos de las provincias en este asunto inte 
resadas. También concurrieron el presi 
dente del Consejo de ministros y el señor 
Villaverde.

El conde de Benalúa informó extensa
berales y los individuos de la minoría que í 
fcrman narte de la Comisión de presu | ---------------------------- ------------ —
puestos. * ! mente acerca de las condiciones en que se

El objeto de la reunión fué ponerse de 
acuerdo para organizar los trabajos y tur 
nos al discutirse los proyectos de Hacienda.

El Sr. Suárez Inclán presentará voto par
j ticular para que se dé prioridad á la discu 
’ sión de gastos, y el Sr. Urzáiz propuso la

1 desarrolla la industria azucarera, y expuso 
! minuciosos datos sobre la fabricación, de 
i los que dedujo que esta es imposible con 
I el impuesto proyectado. Dijo que los fabrl 
I cantes, comprendiendo las necesidades del

Los autores de tan reprobable atentado - conveniencia de que se reuna la minoría 
dan motivo para suponer que son instruEl presidente concede la palabra al señor ' dan motivo para suponer que son instru- nheral para conocer su pensamiento res 

Ganalejas, pero es ya tarde, y á súplicas 5 mento de quienes ansian el fracaso de pecto de los problemas más importantes del 
suyas se le reserva la palabra para ma I nuestra campaña. ( nuevo presupuesto.

” En vista de ello se acordó consultor elñaua.
Se suspende la discusión, y se levanta la 

sesión á las seis y media. J

Recomendamos por lo mismo à todos los
comerciantes é industriales la mayor sere ( agunto con el Sr. Sagasta.
nídad y cordura en estos instantes, sin re Este ha manifestado que no creía opor

El orden público
En Reus

3.—La noche última se han he 
cho 18 detenciones por la fuerza de caba 
Hería.

’ nunciar á sut propósitos ce luchar decidí 
j dos en defensa de sus intereses amenaza

dos.
i Si nos ven unidos y severos en nuestra 
J actitud, quizás no se atreverán esos ele 
I mentos intrusos á proseguir su obra per 
’ turbadora, que redunda principalmente en 
■ daño nuestro tentiendo quedar en evidencia

.tuno el que se reuniese la minoría. Su epi 
uión es que los individuos de ella que de 

“ seen ocuparse en la discusión de los pro 
yectos, se pongan de acuerdo con los libe 

; rales que forman parte de la comisión de 
presupuestos.

Tesoro, se hallan dispuestos á los mayores 
i sacrificios. Pero que el Gobierno ha reba 
j sado el li cite de lo que se puede exigir, 
I pues pide el doble de los beneficios, según 
I ¡os datos que pueden suministrar.
i Hablaron seguidamente el 8r. Gastañer, 
j por los cosecheros de caña de azúcar, y el 
? Sr. Alonso Pesquera, por los agricultores 
( de Valladolid.
i El presidente de la comisión, Sr. Laigle 
' sia, se expresó en términos conciliadores.

Comisiones del vecindario han practica 
À

y daremos el levantado ejemplo que debe
Figuran en la orden del día del Congreso 

los dictámenes del impuesto sobre las uti*
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FUNCIONES PARA EL DlA 5
I BUEN RETIRO.—A las nueve.—Robinsón.
I Intermedios -en el Jardín por la banda del 
I regimiento del Rey.
I Entrada, una peseta.
I ZARZUELA —A las nueve.—Los dos pille- 
i tes.
I APOLO.—A las 8 3(4.—Los arrastraos.—La 
j luz verde.-El trabuco.—El plato del día «Le 
t ballet volant (Las voladoras).

declarando que el gobierno desea una fór ‘ 
muía que armonice los intereses de los fa ;

I bricantes con las necesidades de Hacienda, j
I é invitó á éstos á presentar conclusiones
; escritas de las que se pueda deducir un ;
' arreglo satisfactorio.
i I

ELDORAEK).—A las nueve.—Instantáneas* 
—Las mujeres.—La baraja francesa.—Instan
táneas.

MARAVILLAS.—A las 9.—Concurso univer
sal.—Paso á dos y U na tragedia ai vapor (es
treno).—Al agua patos.—Ortogralía.

COLuN.—A las 5 t. y 9 n.—Una magnífica 
función á beneficio del popular cown Pippo, 
tomando parte la hermosa Miss ATleta, los 
principales artistas de la compañía y la pan
tomima aLa feria de Sevilla», con la lidia de 
un bravo becerro de casta.

Entrada general. 59 céntimos.
PARQUE RUSIA.—(Madrid Moderno).-Edén 

Concert.—Tarde y noche, dos variadas funcio- 
. nes.—Couplets franceses y españoles.—Cama- 
> leonte, por Minuto.
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U FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 
según comprueba su análisis. Destinamos 

pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
Evita las enfermedades del cuero ca

belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.
j prmcipales perfumerías y peluquerías
M y Provincias. Por mayor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid. » ,

g

LO QUE CONTIENE EL

T Nías S3 A. uéN !
i VlflIlfTá tinta en pasta para escri-I* •*U«-ulZi tir y sellar.'—Util por lo limpia y la 
I rapidez con que se hace para cuantos escriben, ó 
I indispensable para cuantos viajan ó viven en el 

campo. Se conserva años sin alteración alffuna v 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
®® TOsúltando de gran comodidad y extra
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos.
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo

Sii8i
I?!

(BAILLY-BAILLIERE)
*"*****"**^"*"****''**** ’********''*nMNHUjan8»a*R»nNaRnaEMSMHBM»*aisim»*Man»*VBaiE»Ms»*MNHHM8aM»MmM*M*»»*H»aMa»NMMMflm«M9a»MaMBBBB«c«KMBxisíkSK:<^»tAa

PÎ hCI AfaSRCSAIA i Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de M id-i
E L Pi iijilnsU UkL UylitLÍióiU i Cuerpos Oolegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Es’s 

rPAiT Da § Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación. '
(. > LY- ILLIBEE) 3 cía v Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil,

............. ll■■llll.■l.l.l^^l^lM^i■^M■^lnn——¿—........................................................... —.... h«
ISiadHd. S’arte descriptiva. Señas de sus habitan

tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de 
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números.

EL AHIRIO QEL SOSi
f B AILLB-BAILLDSES)

«

î:

EL COMFRrin t I^®® Mapas de I&s 49.Provincias de España, que indñran
ti. Aa»dan!U bumtnbiu | ios Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Est-Zhá y prov=n-

(Bailly-Báilliebe) , I cíales, canales, altura de montañas, etc,

i odas las Provincias de España, con todos los partidos ju- >
diciales, Ayuntamientos, pueblos agregados, cada nno.eon la parte | aauia ninsve^ra ní<s
descriptiva, numero de habitantes, clima, producción, edificios § ti AlWAhrJilEL 
públicos, curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car- |
riles, ferias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Baillt-Baillibhs) í 
fesiones por órden alfabético. |

I a ÂHüSînO DEL COSnERCIO I. Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para 
I (Bailly-Eailliebb) i publicación.
|| .......................Ill

i|í Cuba, Puerto-Rico, Filipinas, todas las Repúblicas Hispano- s CI líyií4Dm
iíj Americanas y Portugal, toco eon la misma clase y abundancia de < «WiíAníU ÜtL bubltlsb U 
j| datos que para España. | (Bailot-Bailliebe)

J FL áHUáRIÚ DEL CDIRFRr.iD I sección de anuncios en papel blanco y color, con d 
I EL ARyRIÍÍÜ DLL bUIflLnViU 5 po, alfabético de apelRdos de a^nciantés y poi 
y (Bazldt-Baxdubbs) 3 profesiones (pídase tarifa) y una Revisfa extranjera.

índices
>rden de

i Indice (papel verde) de las profesiones, industria y comercio | CI IIPI
i comprendidas en el Anuario, redactado en español, francés, in- I míiOhiiIu ÜÍL btfiÍLítul 
j^glés, aleman y portugués.__________ (BAilly-Baillíbrr)

! Conipuesto en tipo 6, A 3, 4 y 5 columnas, tamaño en 4.®; tiene i 
anas 3.700 páginas; se encuaderna en 2, 3 y 4 tomos, v vale res- j

j péctivament® 25, 26 y 27 pesetas, franco en toda España. ;

©

! EL ÂHOàRIO DEL COMERCIO I índice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ói- 
í (Baillt-Baillibre) i •Ifabético.

MADRID

1'

ii
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íi

i2í ig! 
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EL feHUAnia SEL CGi^^BCiü
(Bailly-Baillikrb) |i

ADMINISTRADOR:

gON ANTONIO GINER

----- sëocîob Secretarial 
aid^remîadâs^con^U S 
ÿ Correo DE Madrid órgano ceTt^HndiïîSneÎEi^^^
de la unión secretarial. indispensable para la propaganda

^^^^Puso°<te ®sei?«“la 
inereies y derechos ajenog, por ent^der^iJ director de 
BGbra razón inteligencia y entusiíímf^, Sâ .<^ secretarial la 
yus justísimas aspiraciones Sitreíza^P^ P^’^ misma 
Sfe« del Cuerpo, mediante convelo 4^®» entusias*» œn»tîiuyén& un Conejo de Jor todos,
UL campaña emprendida, acción que es garantía del éxito en

ilOClCA* FQLITICA T BE ^OTZCIA^
indamente su misión de diario ooZí7z>T^f Madrid llena cum- 
lanta lectura AHI como otro cualauîppÎ^Æ^ ttofyciag, conteniendo 
XlMca^ «bsolutemente tadeS&“ ± « «‘“se. Su información 
as ““ “ * “urrí STiÍÍSSg re^âÆ;

recreatiTas, «‘empre 
dante y variada, suficiente á satisftJS^ÍSík lectura amena, abun el más barato de cuántos se pSá^en M^¿id

PREClUS DE SUSCRIPCIÓN

*tóW, una pétala ai ®ai. Provincias, CUATRO pésalas trlinetee

I

si

PACK) ADELANTADO
^^**^****KaaMWoc0a(VMnBma«eaiSii

SUSCRIPCIÓN COMBINADA
M üiiilttülüij» Y A

S

I s

i ^enciclopedia db administración municipal
Vrernta*. en !.. » de P.rí. y cwenne

blii»cLÏ^“’ThseÎStof ífc empresas de estas dos pus
secretarial, podemos ofrece? 4 

íat É aL?íX¿e este diario, en comolnaclón con 
üJLLibu tbit, o .uz^Lb. / ^-retarías de
ifc « bii.it dsii ación jiubuca.^ * OS ios empieauos de

peic w ?elmSXl¿:a‘4 2“swos^í^L?U¿Ílrf'
‘ *** « f 

ír^iar tt?»danXSdî ^‘iÂS““‘‘“'““‘i*"*®" expone la turna tel 
ÍÍX SSüSa iswe.li-»- 

iueroB ya derogadas por otras dSp^cK |

EL GAGlQUlSMí^, a 
Secretario de Ayauum 

Manual d*l Timbra « 
Guia d* Goeunoxbo* (26 
Guia d® Apremio» (8.* 
Novíilmo Prontuario 
Guia Quinta», ó d* 

ciono* d i buque* de _____
ATBataml..^»»- ■ Ma i., MÜnúlp¿'T¡Í6Tti:-SüvS«a

1»U ««^úpcid» de esta revista e. 15 peseta, anuales y If* * »0’1»‘^S5SSS5SlÍ7^:SX^16 la del Correo db Madb»; pero suscribiéndose PoruzTaÆo á elua I «• 1®» Ki«mo*, 1. aammwwacion, investigación y ce
e< F«cto será •» p«*eta» íniftÜESÍÍl transmisión de bienes, con un extenso repertorio

jg inaispensabw ofetew estas ventajas hacer el pairo ai I ”
»e«ür las suscrifcioaes; " i « S’Íí^íS i» Msc ión de diputados á Cortes, v Levi B ÎSÏ 8 de Febrero de 1877 para se adores, wiotadi, 1. *-— -------- h’a’sáS^Wz^**'
MUiSiaUtti wrMióÁufet «twbtów ui lUUMiU» |

«« hilo é ímpresió I Ad^»lrt»»eM» e«e».’.. te»»evtoelal'<Á»»S5&S%5fíSS£»¿^^^

¡« V. s i.» reperto la wM I lí"Xí*^“iSítrjT«4S,‘ST'‘"’ ** * ^ !

I •
I senciUez p^ra Í^ar^os imnresS^^ reintegros y a facilidad y I g^aía eompietí»lma del impweato e»peetal sobre el aleolkol. 
? Esta imnrpntn nn , i “»«■»»' Assfi «ervloie de Imspeoetón é investigación de la Haciend a
4 «u» AntionHa corresponsalcs para la venta en provincia.s. I Publica, que contiene el Realjdecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1
í adictamente con el comprador, dejando en beneficio de ? .-|begl»i»eldn de Mina».—Obra completísima con dos Apéndiues, pu-
g este eij, descuento que en otras épocas ha,cía â los mediadores. - blicados ©1 uno en 10 de Agestó de 1892 y otro en Septiembre de 1892,3,50.

. * I Contrlbnolón territorial., eartillas y amtllaramúsntos, con Apí^ái.
VÆTJLLOOOS Gfi ATIS | ce de Septiembre da 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosu de ios pro pií

precios de nuestro catálogo son los corrientes de las emoresas ’ modelación i2pre“ 4 SS® 
píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en tono á la clase secre- S 
aria, esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión HpI nn _ _ | 

podidos, grante 6 mueño““ h^n y*d® •*
CORREO^DE’MADRID. I nii

®®®yar facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta I pa abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el naso de los I 
impresos servidos en el ahteñor, y a los su^îtXœ «
s^tLsfecho el trimestre correspondiente. que tengan

No eÿanûo dente de estas condiciones» los peticionarlos deberán sai gsfeár*

vBiAS ADMíMíSTMÁTíVAS, fÜUáS ViúSlíTSS 
qu© íaciiita el «üorreo de Madrid» 

•m' «uscriptorœ, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

LA ADMINISTRACION LOCAL.“-"Memoria sobre los vioios v oRnon S^nro victo Proyectos y bases para corregirlos^^con 
de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta» 

D d« ïw> Montepío por 
n Secretario de Ayuntamiento. Obra que okuvo 

Toreuo, bajo el patronato de la Real Acade- 
y Políticas. Edición dé lujo costeada por

•“ ’**• *»•

?I beclütamíento y reemplazo del ejército
L’dél Exorno. Ayuntamiento de Madrid—Precio en rústica, 6 pesetas.

LA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Rumora, exdiputado pr«v

— Reconocidas causas de su lamen** 
ue precisa, con una reseña hisíó- 
Uoaaes de Cuatiua, por D. Eiíus 
redo, 5 p» setas.

empuráne» por D. Oaofre Vüadot 5 
eíó, 2‘5ü pe«eU^. ’ "

60.
haolón industrial y d* comercio, 2.

Reemplazo del Ejército y tripula- 
0(16.*^ edición), con unapindiee.de 1896, 3,

S

S s 
S

g

I 
I
3

áe Seeretarlos de AyMots^MMle»*». con nauchos iormuiarii 
I de expedientes, etc., y un Apéndice de Mario de 1803, 3,50.
I ¿í©y Prov-teeíal vljgeute. (Ultima edició i). Con un Apéndice <• Mam 
I de 1833,1.
§ y pese», 0,75.
I d® IFrocedlmíentó de las reclamaciones ecónomico-aáml 
» nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 

’lara todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
g -Ministerio de la Gobernación, i.
I , '^eglsmenio del M^.egaiardo de eoneamoa de 29 de
I notas importantes. (Edición de Julio de 1889,0,50.
I ^@»as&l de emigp»oiemee. (Edición dé Mayo de 1888). 0,75,j 
I Doy del Jsgíele por Jotrado», extensamente anotada. (Ediciones de 
I Mayo y Julio de 1885* Su precio, 1.
§ pireetaelóo persomal p&rá >bfas públisa» y munieipalu 

—(Edición de id. id,), 1,50. 
admisnistratlvoe de ¿o ÁyuntamitntQS y Diputaeionti 

propineíalet. (Edición de 1887), 1.
laaaal de alojamiento» y bagaje». (Idem d© Junio de id.), 1,50.

BseSMÍsakaíroa ai JE^éreáte y lËlaardia civil.—(Idem id.), 1,50.
Reglamento» dea Megistro mercantil y Bolsas de Comer" .o, 0,75. 

r iaclón de S£xprop&aeieu forxosa por causa áe aiilidad 
I pubue&¡.extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
I para todos los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,60. 
I Manar de reparto* de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 

céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
I 100, y Siguen làâ de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y así sucesivamente 
I ?" * PáWtasy un céntimo; continuando después la*27.28^29,30,
- di, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraiiromariameute 

confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
4®*^* también formulario de repartimiento, llenadas todas bus casillas 

debi&amente; y además, formulorios de los estados que han de acompañarse 
resnitípios á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 

sobre el modo de practicarse esos trabajos y de uSar las 
lisias, a las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la coafusiér. 

• V A[he sin ©lia podrían originarse. (Edición, de l§8á), 8.
P®««« y medidas, antiguas y métrico décimales dé Gas 

wua y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las clases sociales 
«speciedment® á los Alcaldes y Secretarios municipales para la coa* 
J®,®“MÍÍ®f*®Mentos, etc.; publicado en Diciembre de 1881,2,56.

/» t«»Hc©práotioa de CoatabiUdad manicipai y partida dohi®, que 
eontiene: un libro diario de intervención cón su correspondiente libro 
©orrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuaies 

y de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
de loo notas aclaratoria» de todos ios artículos del 

«asmo, cueuw* a» caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
feií.icioum; saiances, Uquiaaciones y otros estados de gastos ó inar^os, 

di iSü y razón de J os libros antes çiuàos, etc., etc. 
wwu ue io7yj, 0,00» ‘

g

í 
§ I

I

rttu y ConUbflíd*d de 1«. U&eUada % 
do tfuu» do ISTO. (Edición de 1883), 0,50.
SSSiSu fÍ5TW?Í“ sr.vl.ctal y muaUIíMd. I,» 

Adiaiaietoaoióa manlcip*!.—4 tomo» eu 4.“ pioioagSide.
«on 1,700 íormuianog, «aya obra se publicó en el año de 1873, 22,50, *

OBRAS LITERARIAS 
rÍi^**ÁdonnafianüUa.^Comedia dramática en cuatro » 5ío8, verso, |L 

y Quid pro qao5.--vy»u®dia en un acto y en verso, 1. * 
íí cenunaje^ libros, álbums, íoUetos, perióíhcos, etc., i. 

Perla* literarias de » i .or - <ugo, * * ** 
literario^,—Máximas y patencias morales, hlosóñcas y poilu 

AdèiUra y parrícida.~Ley«nda histórica contemporánea en verso i S < 
A inefear y... ladelantel-Bosquejos políticos, ecoíómicos J ¿ 

to«^ obnw 4 6UWI
Á editada por esta casa, ao 

^úeficios que deja en la modeíación 
Siempre acompañados ae su impóm. 

lili**! ■ 11 IB lili, ■ISWWBBBWBS'WiniHia »*I1W ; 1 -riT^ -

KKwutpdéB 4 iafMlh, áre® d« Inte MwUj 4,

1
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